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Debido a la nueva 
configuración étnica y racial 
que se abre paso en Estados 

Unidos, quizás estemos 
siendo testigos de la última 

elección donde un candidato 
puede apelar, como Trump, 
a la supremacía blanca. Sin 

embargo, asumir la posibilidad 
real de su presidencia permite 

analizar los escenarios que 
México podría enfrentar en 

materia de seguridad fronteriza 
y tratados comerciales, la 

creciente importancia que está 
teniendo China para América 
Latina y las consecuencias 

políticas de la inesperada visita 
de Trump a nuestro país.
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la zona y que diversos analistas consideran que tiene 
como objetivo contener a China en el Asia-Pacífico.

El carácter estratégico del tpp respecto a China y el 
de Xi Jinping en América Latina apuntan a una inten-
sa competencia entre Washington y Pekín. Sin embar-
go, esta dinámica debe apreciarse a la luz de la relación 
entre ambos países: la inversión estadounidense en 
China ha crecido de manera sostenida desde 2012 y 
tanto China como Estados Unidos están negociando 
un tratado bilateral de inversión que podría permitir 
la apertura de sectores estratégicos como el financie-
ro y el de servicios. Además, Estados Unidos depende 
de flujos de capital extranjero para financiar su déficit 
presupuestal y satisfacer sus necesidades de inver-
sión interna. Estos flujos han llegado en su mayoría 
mediante inversión china en instrumentos de deuda 
privados y del Estado. En ambos países hay preocu-
pación por los potenciales impactos negativos de esta 
interdependencia.

El triunfo de Clinton o Trump no anticipa un 
cambio importante en las relaciones políticas de 
Estados Unidos con América Latina. La diferencia 
más perceptible sería el endurecimiento de la retórica 
antiinmigrante de los republicanos. Paradójicamente, 
el gobierno de Obama ha superado a administracio-
nes anteriores en el número de inmigrantes deporta-
dos (2.4 millones entre 2009 y 2014). El narcotráfico 
muy probablemente seguirá siendo el eje de la segu-
ridad en la región. Clinton y Trump han incorporado 
en sus campañas discursos en contra de la globali-
zación del comercio, pero es menos probable que 
la candidata demócrata eche por tierra el Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte o el tpp. 
No queda descartado que busque implementar cier-
tas reformas. Si el ganador de las elecciones adopta 
una postura más proteccionista podría desencadenar 
represalias por parte de los países en el Cono Sur que 
dependen menos de sus exportaciones hacia la super-
potencia. El aumento en los precios de las mercan-
cías estadounidenses al consumidor final ampliaría 
el mercado de los productos chinos en tales paí-
ses. En el horizonte de la cooperación entre China y 
América Latina se encuentra además la perspectiva 
de construir la ferrovía Transcontinental Brasil-Perú, 
el Canal de Nicaragua y el complejo hidroeléctrico 
sobre el río Santa Cruz.

El caso de México es especial. Es un país mucho 
más vulnerable al proteccionismo estadounidense. 
Disputas en el futuro podrían resolverse con negocia-
ciones en las que Estados Unidos termine imponien-
do mayores aranceles, como en el caso del acuerdo 
alcanzado entre los dos gobiernos sobre el azúcar  
mexicana en octubre de 2014. Por otro lado, no 
hay condiciones para una mayor participación de 

beneficio mutuo con China. No hay un comercio 
notable de recursos primarios que atraiga al país 
asiático ni interés de la élite política por replantear 
la relación bilateral. El Foro China-Celac podría ser 
el espacio para ello. ~

El antimexicanismo de Donald Trump es reciente. 
No hay huellas de ese discurso antes de su decisión 
de ser candidato presidencial de Estados Unidos. 
Adoptó esa bandera por razones de mercadotecnia 
política. Una vez que tuvo claro cuál era el público al 
que quería dirigirse en su campaña –blancos desem-
pleados o convencidos de que los inmigrantes afec-
taron su forma de vida–, enfocó las baterías contra el 
objetivo más redituable en materia de votos: la migra-
ción mexicana. Lo hizo a su estilo; entre más agresi-
vo, mejores titulares en la prensa. El 16 de junio de 
2015, al anunciar su candidatura, convirtió la palabra  
mexicano en sinónimo de violador y traficante de dro-
gas. Su público aplaudió a rabiar. Trump supo que 
había dado en el blanco.

Replanteo mi afirmación inicial: ¿Trump es anti-
mexicano por racismo o porque así conviene a su 
estrategia política? Fue uno de los impulsores del 
movimiento “birther”, que cuestionaba el lugar de 
nacimiento de Barak Obama. Su motivación era clara. 
Trump decía que Obama no había nacido en Estados 
Unidos para descalificarlo, no por extranjero sino por 
el color de su piel. Esa ha sido la estrategia del Partido 
Republicano en los últimos ocho años. Es la misma 
razón que hoy mueve a Trump a desacreditar a los 
musulmanes, no por el peligro terrorista, sino por-
que no son blancos. A los chinos los desprecia no por 
ser un peligro comercial, sino por ser chinos. El anti-
mexicanismo de Trump, que le ha servido como una 
eficaz arma política, nace del racismo. Cuando Trump 
dice “Hagamos que Estados Unidos vuelva a ser gran-
de” lo que en realidad quiere decir es “Hagamos que 
Estados Unidos vuelva a ser blanco”. Mark Singer, 
que lo ha estudiado a fondo, concluye: “El absolutis-
mo antiinmigrante y antimusulmán expresa el deseo 
de una limpieza étnica en Estados Unidos.”

Es cierto que muchas empresas norteamericanas, 
atraídas por los bajos sueldos, se han asentado en 
México. Aquí ensamblan sus productos y los envían 
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de regreso a Estados Unidos beneficiándose del libre 
arancel. También es cierto que esos empleos creados 
en México son los responsables de que el flujo mexi-
cano al país del norte haya disminuido los últimos 
años. Lo que calla Trump es que en Estados Unidos 
funcionan 570 mil negocios propiedad de personas de 
origen mexicano, que al año producen 17 mil millones 
de dólares. El discurso nativista y racista de Trump 
explota el temor hacia lo diferente.

El prejuicio antimexicano permea lo mismo 
en zonas de la academia que en los bajos fon-
dos estadounidenses. Trump cimentó su cam-
paña sobre ese extendido temor al otro, porque 
se trata de un tema que suscita fervor. De acuer-
do con Mark Singer (El show de Trump), en una 
reunión con el consejo editorial de The New 
York Times, Trump declaró: “¿Saben? Si veo que 
la cosa se pone aburrida, si veo que la gente comien-
za a pensar en irse, simplemente le digo al públi-
co ‘¡Construiremos el muro!’, y se vuelven locos.” 
El muro es la versión actualizada de una vieja fanta-
sía estadounidense: fortress America, pero la fortaleza 
que imagina Trump está resguardada por soldados 
y detectores de personas, con personal dispuesto a 
expulsar a cualquiera que vaya más allá de la línea 
fronteriza (según ha detallado The Washington Post en 
su edición del 1º de septiembre de este año).

La respuesta del gobierno mexicano ante esta 
embestida del candidato republicano fue esconder 
la cabeza bajo tierra en espera de que pase el peli-
gro. Según Jorge Ramos, nuestro gobierno tardó 265 
días en reaccionar a los infundios de Trump. La acti-
tud del gobierno (“no debemos meternos en asun-
tos de otros países”) no representaba a todos. Desde 
el principio hubo voces que desde la sociedad alerta-
ron sobre lo inadmisible de esas agresiones. Enrique 
Krauze y Carmelo Mesa-Lago redactaron y publica-
ron una enérgica condena a Trump respaldada por 67 
intelectuales, artistas y científicos. Desde el gobier-
no, en voz de Peña Nieto, se pensaba que no habría 
por qué hacer caso al discurso beligerante de Trump 
pues se trataba apenas de un precandidato, inclu-
so cuando Trump hacía amenazas abiertas. El perio-
dista Bob Woodward le preguntó cómo obligaría a 
México a pagar el costo del muro y el candidato con-
testó: “Cuando rejuvenezca las fuerzas armadas, crée-
me que México no va a querer jugar a la guerra con 
nosotros.” Desde México, dejamos crecer el monstruo.

El muro prometido por Trump sería el primero 
en el mundo en erigirse entre dos naciones amigas. 
Actualmente hay 1,080 kilómetros construidos (de los 
3,185 kilómetros que conforman la frontera). Trump ha 
dicho que construirá 2,066 kilómetros adicionales y 
que reforzará lo ya edificado. El costo aproximado será 

de 25 mil millones de dólares, que –según Trump– 
deberemos pagar los mexicanos. Por las buenas o por 
las malas. Ha dicho Trump que el dinero lo obten-
drá de las remesas que los inmigrantes mexicanos 
envían a sus familias. Pero también, como he señala-
do, no descarta el uso de la fuerza militar para garan-
tizar el pago.

Si nos atenemos a su discurso, con Trump se espe-
ran deportaciones masivas de inmigrantes mexicanos, 
la construcción de un oprobioso muro, el aumento en 
los aranceles a las exportaciones mexicanas, la rene-
gociación del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte desde una posición desventajosa, la pérdi-
da de cientos de miles de empleos. Todo esto lo ha 
expresado de forma clara y contundente el candida-
to republicano. Un discurso racista repleto de ame-
nazas veladas. Este es el sujeto al que el gobierno 
mexicano tendió la mano. Se giraron invitaciones a 
los dos contendientes principales, pero solo Trump 
aceptó. Forzó la invitación de modo que se realiza-
ra en una fecha determinada. El gobierno mexicano 
sabía que la fecha propuesta por Trump (31 de agos-
to) coincidía con aquella en la que daría un mensaje 
en Arizona acerca de la migración. La trampa esta-
ba cantada. Desde el momento mismo en que se hizo 
público el anuncio de la visita, una ola de indigna-
ción y protesta se extendió por las redes sociales. El 
gobierno hizo caso omiso. El día de la visita, por la 
mañana, Enrique Krauze en un noticiero advirtió que  
“a los tiranos no se les apacigua, se les enfrenta”. 
Desde el gobierno, oídos sordos.

La visita fue un desastre. Al término del encuen-
tro privado (sería bueno que el gobierno publicara la 
transcripción del mismo), Trump se refirió al muro 
y Peña Nieto guardó un silencio vergonzoso. Horas 
después voló a Arizona donde, en el mismo tono 
estridente, repitió su propuesta: “Los mexicanos van 
a pagar por el muro. No lo saben, pero van a pagar.” 
El gobierno mexicano apostó todo a que podría con-
vencer a Trump con sus estadísticas y sus cuadros. 
Falló. Perdió todo. ¿Todo? ¿Y si gana Trump? Peña 
Nieto podría decir que tendía puentes mientras todos 
le pedían que lo confrontara. La política es una rueda 
de la fortuna. El mundo entero, en cambio, nos repro-
charía por haber servido de trampolín para darle un 
nuevo impulso a una candidatura que en ese momen-
to ya iba en picada. Las consecuencias de llevar a  
un racista al poder del país más poderoso del mundo 
son impredecibles. Philip Roth noveló esa posibilidad 
en La conjura contra América. El resultado, por donde 
se vea, es nefasto. ~
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